
Alcabalasy renta señorial en Castilla:
los ingresosfiscalesde la Casadel Infantado

ADOLFO CARRASCO MARTÍNEZ

Segúnlas diversas interpretacionesclásicas expuestaspor el P. Ma-
riana,Franciscode Berganzay Salazarde Mendoza,el origen de la alca-
balase sitúaen el reinadode Alfonso XI, enrelacióncon el acopiode fon-
dos para mantenerel sitio de Algeciras, y con antecedentesromanosy
musulmanes’.Posteriormente,CangaArgúelles en suDiccionario nos pro-
porcionó unabuenadefiniciónde este impuesto:«el derechoque se cobra
sobreel valor de todaslas cosas,muebles,inmueblesy semovientes,que se
vendeno permutan»2• Másrecientemente,Salvadorde Moxó ha sidoel au-
tor quemásha profundizadotanto sobrelas característicasdel tributo, como
en cuanto al procesode privatizaciónque sufrió desdelos origenes.Según
él, las formaspor las que la alcabalapasó a manosprivadas fueron tres:
compra,donaciónreal y «posesióninmemorial»o «toleranciaregia»¾

Obtenidasde unau otra forma, las alcabalassiemprerepresentaronpor-
centualmenteuno de los capítulosprincipalesenlos ingresosdelos señores
castellanos.Al comienzode la EdadModerna, las casasnobiliariascuyos
patrimoniossehabíanconstituidodesdela entronizaciónde los Trastámara,

Estasinterpretacioneshansido recogidaspor R. CARANDE: Carlos y y sushanque-
ros. Barcelona,1983. tomo1, Pp. 344-348.

CANOA ARGUELLES: Diccionario de Hacienda. Madrid, 1883.
Las alcabalasen empeñosevendianpor la Coronasegúnun precioestimadoenfunción

de unacantidad-tipoquesemultiplicabapor larentaanuallíquida y conla reservadepoderre-
cuperarlarentaconla devoluciónal compradorde lacantidadpagada.SalvadorDE MOXO:
La alcabala.Susorígenes,conceptoynaturaleza.Madrid, 1963, PP. 87-88. Del mismoautor,
«Los oñgcnesde la percepcióndc alcabalasporparticulares»,enHispania, 1972.

Cuadernosde Historia Moderna, n.0 12, 111-122. Edit. Univer. Complutense,Madrid, 1991

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Portal de Revistas Científicas Complutenses

https://core.ac.uk/display/38832349?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


112 Adolfo Carrasco Martínez

disponíande estaspercepcionesfiscalesen casi todoslospueblossometidos
a sujurisdicción,tal y comoconstabaenlas mercedesde donaciónentrega-
das por los reyes,o simplementese habíanapropiadode las recaudaciones
ante la pasividady toleranciade la administraciónreal4.

Por contra,estapérdidade ingresosrepresentóunafuertelesión parala
Real Hacienda.Se ha estimadoque, a comienzosdel siglo XVII, el monto
total de las alcabalasde Castilla, si en su mayor parteno hubieranestado
enajenadasen manosprivadas,habríabastadoparasostenerlos gastosordi-
nariosdela Corona5.Peseaque algunasmedidasaisladasfueronadoptadas
pararecuperarla fiscalidadenajenada,la tónicamantenidaduranteel seis-
cientosfue la continuaciónde las ventas,puesla necesidadde allegarmetá-
lico para subvenira los gastosmás acuciantesse sobrepusoa cualquier
planteamientoa largo plazo. Lo mismo sucediócon los unospor ciento, un
recargosobrelas alcabalasconcuyaimposiciónse pretendíaeludirel anqui-
losamientodelos encabezamientosy la altasumahurtadapor losreceptores
particulares.Pronto, siguieron idéntico camino que las alcabalasen em-
peño6.

En consecuencia,nos proponemosen las siguientespáginasdemostrar
la importanciacapital de la alcabaladentrode la estructurade ingresosse-
ñoriales, las formasde recaudacióny su evolución en los siglos XVII y
XVIII. Paraello, estudiaremosel comportamientode la CasaDucal del In-
fantado,unode los representantesmássignificativosde lagrannoblezacas-
tellanamoderna.

IMPORTANCIA DE LA ALCABALA DENTRO DE LA
ESTRUCTURADE INGRESOSDE LA CASA DEL INFANTADO

Aunquelosduquesde la segundamitad del XVII adquirieronalcabalas
en empeñoy unospor ciento —en condicionesespeciales,por cierto—, la
mayorpartede losingresospor esteimpuestode la CasaDucal sedebieron
adonacionesrealeso a la posesióninmemorial.

Podemosvalorar la importanciarelativade las alcabalasen los ingresos
ducalesestudiandolas rentasde algunasmayordomías.Por ejemplo, en la

La fórmulahabituales«Jurisdiccióncivil y criminal, alta y baja,meroy mixto imperiode
las villas y lugares,con sus vasallosy castillosy fortalezasy rentasy pechosy derechos...»;
Archivo Histórico Nacional (en lo sucesivo,AHN), Osuna,leg. 1762.

Antonio DOMíNGUEZ ORTIZ: Política y Haciendade Felipe IV. Madrid, 1970,
p. 189.

6 El primerunoporciento se concedióen 1639, cl segundoen 1642, el terceroen 1656 y
el cuartoen 1663. En1683, fueronreducidosala mitad, losllamadosmediosunospor ciento.
Archivo Generalde Simancas,ConsejodeJuntasde Hacienda,leg. 806, cit. porA. DOMIN-
GUEZ ORTIZ, op. dt. p. 196.
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de Buitragocorrespondientea1689,másdel 68% delos ingresosse deriva-
bandelas alcabalas7.Estosporcentajesno disminuyeronenel siglo XVIII,
y en algunoscasosaumentaron:hacia 1750,en el Condadoy Realde Man-
zanareslas alcabalassuponíanun 81,5 % del totalde las percepcionestota-
les del señorío8.Salvadorde Moxó ha recogidouna lista de localidadesde
las cualesla CasaDucal recibíaalcabalasa fines del Antiguo Régimen,que
alcanzahastalos cuatrocientospueblos9.En definitiva, todoslos datosindi-
cande manerainequívocael carácterprimordial de la alcabaladentro dela
estructurade ingresosde la Casadel Infantado,por lo menosen cuantoalas
percepcionesde tipo estrictamenteseñorial.

Por lo querespectaa los unospor ciento, su importanciaen términosdi-
nerariossiemprefue menor.En primer lugar, éstose debió a que, lógica-
mente,nuncasuperaronel 4 % de la alcabala.Además,la CasaDucal no
poseyólos cuatrounosde todaslaspoblacionessometidasa sujurisdicción.
En laprovinciadeGuadalajaraa mediadosdel setecientos,por ejemplo, In-
fantadosólorecogíael tercermediopor cientoen treintade las 174 localida-
desde su titularidad,por valor de 4.813realesdevellón, apartede recibirlo
en otros treinta y dos pueblosde otras jurisdicciones,por valor de otros
7.627reales;ensuma,poco másdel 2 % de los ingresosde tipo señorialde
la Casaen estaprovincia’0.

Perolos duquesdel siglo XVII, especialmenteel octavo, don Rodrigo
—a la sazóncuartoduquede Pastrana—,y el noveno,don Gregorio,no se
contentaroncon lasalcabalasrecibidasde sus antepasados,sinoque adqui-
rieron otras.Es precisoseñalarqueestascomprasse efectuaronbajo lapre-
sión de la Real Hacienday comoun medio pararescindirdiversasdeudas
contraídasporla Casa.Algunasalcabalasen empeñofueroncompradaspor
Infantadoa precios más bajos de los estipulados,con lo cual la Real Ha-
ciendapretendíaresarciríade las anualidadesdejuros atrasados’’.Otras,se
adquirierona su precio oficial, paracondonarasí los atrasosde la CasaDu-
cal en el pago de mediasanatasdejuros 2 Lasrentascompradasen opera-
cionesde estaclaseerannulao escasamenteproductivas,puesla RealHa-
ciendaerala que decidíacuálesdebíanser adquiridasy siemprese trataba
de alcabalasque ya previamenteestabancargadasconjuros, cuyasanuali-

AHN, Osuna,leg. 1656.
Libro de lo enagenado a la Real Corona (provinciade Guadalajara),AHN, Hacienda,

Catastrode Ensenada,libro 7451.
«Razónde los pueblosdondela Casadel Excmo. Sr. Duqueteníaalcabalas,estadosa

quecorresponden,e intendenciaso capitalesde provinciasen quesecobranactualmente.Abril
de 1851.»Osuna, leg. 3532. Cit. por 5. DE MOXO: La alcabala.... Pp. 201-210.

O Libro de lo enagenado...
Paramediadosdel siglo XVII, la deudade la RealHaciendacon la Casadel Infantado,

en conceptode anualidadesde juros aumentabaarazón de 3.010.523mrs por año. AHN,
OsunaCadas,leg. 592, caja ja•

2 AHN, Consejos,leg. 11527, exp. 225, n.0 19 y 20.
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dadespasabana ser pagadasdesdeel momentode comprapor el nuevo
poseedor13•

Sin embargo,no siemprelas condicionesde compraestuvierontanme-
diatizadaspor otrasoperacionesfinancieras.En 1658,el octavo duquedel
Infantadopudoadquirir las alcabalas,libres de cualquiercarga,de lasvillas
de Martin Muñoz de las Posadas,Bustarviejo,Navalafuente,Valdeman-
zanoy Labajos,y las de los lugaresde Canencia,las Navasde Zarzuelay
Pinillo de Polendos,poblacionestodaspertenecientesa los oncesexmosde
laTierrade Segovia,a cambiode 1.136.722 ~ Conestasrentasse pre-
tendíasanearla deficitaria estructurade ingresosfijos y diversificarlas per-
cepciones.Porestamismaépoca,lamayorpartede las mayordomíasduca-
les se encontrabancargadascon réditos de censosy estabanprontasa ser
intervenidaspor el Consejode Haciendacomorespuestaa las quejasconti-
nuasde los censualistasde la Casa—en 1661 se decretóun concursode
acreedoresde los bienesamayorazgadosdel Infantado’5Pesea lo dicho, estaalcabalascompradasen la segundamitad del seis-
cientosnuncasupusieronun porcentajeelevadodentro de las poseídaspor
laCasa.En el período1720-1730,sólo representabanel 9% del total ingre-
sadopor alcabalas16• Por tanto,el pesocontinuórecayendosobrelas alca-
balasdeposesióninmemorialo las queentraronen lahaciendaseñorialgra-
cias a la adhesiónde otros mayorazgosen función de la política deenlaces
matrimonialesconotrascasasnobiliarias,quese mantuvoconéxito hastael
siglo XVIII’7.

FORMAS DE RECAUDACION

Dosfueronlos procedimientospararecaudarlas alcabalas:el encabeza-
míentoy el arrendamiento.Ambosse adoptaronde la administraciónregia,
con ligeras diferenciasen función del tamañode las poblacionessobrelas
que se recogíael tributo y sudispersióngeográfica.Los dos métodosse si-
mularonen el tiempo, aunquela preferenciade los duquessiemprese in-
clinó haciael encabezamientorevisadoenperíodoscodosde tiempo. Lógi-
camente,eramásfavorablediscutir la subidadel monto totala pagarconel
concejode unavilla, que convenirunacantidadpreviaa la bajaadelantada
por el arrendatario.

13 Ibídem.
‘~ AHN, Osuna,leg. 2226, exp. 17.

> H. KAMEN: La España de Carlos IL Barcelona,1981, p. 391.
> Archivo de Villa, Madrid (en lo sucesivo,AVM), Secretaria,leg. 482, exp. 36.

‘~ La última adición al patrimoniodel Infantadocorrespondeal mayorazgodeTavara,he-
redadopor la DuquesadoñaFranciscaen 1735 ala muertedesu marido,séptimomarquésde
Tavara,condede Villada y señorde Alija. AHN, Osuna. leg. 2226, exp. 26.
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En el primer caso, los oficiales ducalespresionabanlegalmente,coac-
cionabano pactabancon la oligarquíalocal. Perono siemprelas urgencias
de liquidez permitíandiscutir las cantidadesconlos concejosy, a sabiendas
de perderdinero a la largay erosionarla imagendesu autoridad,los titula-
resde la Casahubieronde recurrir al arriendode las alcabalasde susvillas
y lugaresa cambiodeunacantidadcobradaen elacto. De lamismamanera
quela RealHaciendaactuódurantegranpartedelsiglo XVII, las casasno-
biliarias hubieronde sometersea la intervenciónde personasu organizacio-
nesprivadasen elcobrode susrentas,aunque,esosí, conmenorfrecuencia
que lo conocidoparalaCorona.

Portanto,el encabezamientoerael procedimientomásrentabley el más
practicado.Se procurabaque se renovaranen períodoscortos,de tres,cua-
tro, cinco o seisaños,segúnhay constanciaparalas postrimeríasdel seis-
cientos~ Comoveremosmásadelante,en el siglo XVIII estaperiodicidad
desapareció,lo que, en consecuencia,trajo la pérdidaprogresivadel valor
real de lo recaudado.

Paracontratarlas alcabalas,los concejosenviabana la residenciaducal
en Madridvariosrepresentantescon «poderbastante»parala negociacióny
unadocumentaciónconsistenteenel padrónvecinalmásrecientey testimo-
nios de las transaccionesrealizadas.Por su parte,los contadoresdel señor
contabanconinformes reservadosdel gobernadordel estadoy los expedien-
tes relativosa la recaudaciónde tributosgeneradospor losjuicios de resi-
denciamásrecientes19• En general,no parecequelas negociacionesfueran
largasy tensas,porqueel entendimientoentrecontadoresducalesy oligar-
caslocalesestabacasi garantizadode antemano.Se pactabala entregadel
encabezamientofraccionadoen trespagos, lo cual facilitabala recaudación
alos concejosy un aporteregularde fondosa las arcasdel señor20.

En el casode las alcabalas,y engenerallos impuestosderivadosde las
transacciones,la forma de recaudaciónera el repartimientode la cantidad
encabezadaentre los vecinos que hubiesenrealizadooperacionesde esa
clase.Teóricamente,habíaquefijar las cantidadesa partir de las ventasrea-
lizadaspor cadavecinoy no porel simpleprorrateo,pero lospoderososlo-
cales,los que más debíancontribuir por esteconceptoal gozarde las ha-
ciendasmás ricas, presionabansiempre con éxito para lograr que las
cantidadesse repartiesenentre todo el vecindario. Estas irregularidades
eranperfectamenteconocidaspor la secretaríaducal, pero se tolerabael
abusomientrasse asegurasela recogidapuntual del tributo2’. Existentesti-
moniosque revelanlas formashabitualesde recogidadela alcabala,domi-

~ Archivo Históricode Protocolosde Madrid (en lo sucesivo,AHPM), prot. 10987,fols.

17-20,29-33,44-50 y 101-102.
“ Ibídem.
20 Ibídem, fols. 105-108.
2’ Los testimoniosa esterespectoson múltiples. Por ejemplo, Méntridaen 1701-1713,
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nadaspor la costumbrey demostrativasdel ampliopoderde la oligarquía.A
veces,en villas pequeñaso lugares,los repartimientosni siquierase hacían
por escrito22.Másgeneralerarepartirdiversascantidadesentreel vecinda-
rio sin especificarel motivo del prorrateo23o recaudarcantidadesexcesi-
vas24. Sabemostambiénquelaautoridadseñorialpermitíaa susoficialesde
confianzaen los pueblos—gobernadores,escribanos—actuarcon la misma
írregularidadmantenidapor los poderososlocales25.

Juntocon las irregularidadesy abusosendémicos,la renovaciónde los
padronesde pecheroserala otracuestióncapital en la recaudaciónde laal-
cabala.Cuandola disminiciónde la poblaciónera muy notable,las conse-
cuenciasen la cantidadrepartidaa cadavecino podíanser especialmente
peijudiciales.Por ejemplo, en 1670 las autoridadesde la Villa y Tierrade
Buitrago hacenconstara la contaduríaducal la disminuciónde los vecinos
del territorio «paralos repartimentosy derramasde gastos».Los datosson
elocuentes:de 886,5vecinosa mediadosdel sigloXVII, se pasa,en 1670,a
626. Una reducciónde casi el 30 % de la poblaciónen veinte añoscomola
índicadarepercutíadoblementeen la recaudaciónde las alcabalas:por un
lado, la cantidada pagarpor cadavecinoeramayor;porotro, elnúmerode
las transaccionesse reducíaen proporciónal descensodemográfico26.

Comoforma de contrarrestarlos fraudesy las injusticiasen la recogida,
la autoridadducal podíaordenarcomisionesespecialespara la (<averigua-
ción de alcabalasy heredades»,peroa tenorde la documentaciónexistente
a este respecto,siempre fueron escasaspor su costo y el personalque
precisaban27,

Cuandola administraciónducalestabaurgidade liquidez o carecíadela
estructurarecaudatoriaapropiada,se recurríaal arrendamiento,pesea que
lascondicionesde los contratosimplicasenunaconsiderablereducciónde lo
íngresado.Así sucedeconlas alcabalasde la villa de La Motilla, delPartido
de SanClemente,que son arrendadasen 169’7 por seis añosal licenciado
don Juliande Chavarrieta,antiguocorregidorde Alcocer, conunacláusula
que permite al arrendatarioquedarsecon el 30 % de lo recogidoen con-

AHN, Osuna,leg. 2474, exp. 12, fols. 12-14r; o San Martin deValdeiglesiasen 1718-25,leg.
2475, exp. 4, fols. 239-240r.

22 Así sucedeen diversaspoblacionesdel Señoríode Buitrago a fines del XVII, AHN,

Osuna,Ieg. 2619,exps.6 al 9.
23 AHN, Osuna,legs. 2435, exp. 1; 2474, exp. 3, fol 8; 2475, exp. 4, fol. 236; 2580,

exp. 6, fol, 82; 2589. exp. 2, fol. 174; 2597, exp. 1, fols. 303v y 322v.
24 AHN, Osuna,legs.2580, exp. 2; 2589, exp. 13, IbIs. 10v-lI; 2622, exps. 2 y 13.
25 En1701, la villa deLacalahorra(Granada)sequejaanteel duquedonJuandeDios por

queel gobernadordel señoríoseaprovechadesu posiciónparacontribuirmenosenlos reparti-
mentos.AHN, Osuna, leg. 2438, exp. 22.

26 AHN, Osuna,leg. 1648, exp, 18.
27 Comisióndadaporel sextoDuqueal gobernadordeJadraquepara«averiguaciónde al-

cabalasy heredades»en esteestado. AHN, Osuna,leg. 1703, exps.24 y 25.
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ceptode «cobranza,conduccióny trabajo».Bajo las mismascondiciones
sonarrendadastodaslas alcabalasde laslocalidadesde estepartidoaparti-
cularescon algunavinculación conla Casadel Infantado28.

Otrasveces, los arrendatariosson vecinosde la misma villa, que con
estaventajacompletansu influenciasocial y económicasobreel concejo.
Son losmiembrosde la oligarqula local,que controlanlosoficios municipa-
les, las propiedadde la tierra, el uso de los comunalesy la recogidade
impuestos29

LA «PETRIFICACION»DE LAS ALCABALAS
Y SUS CONSECUENCIAS

A pesarde lasrenovacionesperiódicasdelos encabezamientosy labús-
quedade contratosde arrendamientofavorables,el líquido ingresadoporla
Casadel Infantadoenconceptode alcabalasdisminuyóde formacontinuae
imparabledesdefinales del siglo XVII. El término «petrificación»de la al-
cabalafue acuñadoporRamónCarandeparaexplicarla faltade renovación
que aquejóa los encabezamientosdel tributo en el siglo XVI, y puedeapli-
carseperfectamenteal casoquenos ocupa30.

Unarecaudacióneficaz precisabala revisióncontinuade las cantidades
encabezadas,paraatajarel crecimientode la inflación, evitar fraudesy ha-
cerlascorrespondera lasvariacionesenlos padronesde pecheros.En el co-
bro de la alcabaladuranteel siglo XVIII por la Casadel Infantado,no se
observaunaprácticadecididaen estesentido,lo cualya se ha explicado,al
menos parcialmente,por los problemaspara recogerel impuestode una
formajustay proporcional.

En efecto, los datosdemuestranlo dicho encuantoa la petrificaciónde
las alcabalase, incluso sureducciónen algunos casos.Segúnel cuadro1,
los valoresde la renta de los encabezamientosen varias villas ducalesse
comportana labaja desde1697 hasta1804,pues:a) losvaloresque suben
lo hacende formapoco significativab) los quese mantienenpierdenvalor
real comoconsecuenciadel crecimientode la inflación; c) hay algunosdes-
censosmuy notables.El cuadro2 recogela evolucióngeneraldelas alcaba-
las por mayordomíasen el período1720-1808y confirmalo apuntado;de
750.653realesy 10 mrs estimadoscomovalor medioanualparael decenio
1720-30,se pasaa 679.089realesy 5 mrs en 1 804-08, lo cual suponeun

— 3’

descensodel 10% en 88 anos

28 AHPM, prot. 10987,fols. 39-43.
29 Ibídem. IbIs. 36-38.
30 Ramón CARANDE: op. cit., pp. 361 y ss.

~‘ AVM, Secretaría,leg. 482, exp. 36.
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Cuadro 1

EVOLUCION DEL PRODUCTODE LAS ALCABALAS
FN VARIAS VILLAS DE LA JURISDICCIONDE INFANTADO

(En reales)

¡697 1720 1752 1804

Navacerrada 1.050 1.640
5. Martín de Valdeiglesias .... 16.000 13.450 10.650 19.672
Villa del Prado 22.000 13.000 13.000 13.000
ColmenarViejo 242.050 47.000

Fuentes:AHPM, 10,987; AHN, Hacienda,lib. 7.451; AVM, Secretaria,cg. 482, exp. 36.

Cuadro 2

PRODUCTOANUAL DE LAS ALCABALAS INGRESADAS
PORLA CASA DUCAL DEL INFANTADO EN 1720-1730y 1804-1808

(En realesy maravedises)

Administración/Mayordomía
Productoanual

¡720-1730
Productoanual

¡804-1808

Real de Manzanares
Villas del Infantado
Marquesadodel Cenete
Hermandadesde Alava
Espinosa
Hita
Arenas
Sexmode Durón
Buitrago
Méntrida
Villa del Prado
Santillanay Torrelavega
Saldaña
Potesy Provinciade Liébana
SanMartín de Valdeiglesias
Jadraque
Pastrana
Segovia
Extremeray Brea
Montánchez
Acrecentados
Uleilas
Villas del Juro
Villas del Concurso

130.l8Oy3O
24.802y 12
11.241 y 2
8.723

294y
24.989y
10.584
28.189y 9
40.908
13.000
13.000
I8.074yl2
25.188y 10
20.535 y 28
13.450
44.3O3y17
55.669y 27
12.721 y 3
6.044y14

12.250
2.279 y 28

O
30.824
90.424

84.493 y 24
15.735
31.076 y 27
8.811

4 294y 4
2 17.563 y 16

24.093 y 25
14.956 y 20
37.673 y 7
13.000
13.000

18.007 y 23
23.421
13.446 y 15
19.672y 27
41.156y 16
33.420y 2
12.721 y 3
17.715 y 16
11.108
1.964 y 19

789 y 22
44.497y 13
62.427 y 14

118
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Cuadro 2 (Continuación)

PRODUCTOANUAL DE LAS ALCABALAS INGRESADAS
PORLA CASA DUCAL DEL INFANTADO EN 1720-1730y 1804-1808

(En realesy maravedises)

Administración/Mayordomía

Almansa(unospor ciento)
Pueblade Almenara
Valdaracete
Partidode Granada
Algecilla
Chamartin
Barcience
Albalate
Miedes
Plasencia
Tabara
Alija
Villada
Villafafila
Cea
Guadalajara-Tórtola
Serracines

Productoanual
¡720-1730

12.000

5.500
5.193 y 17

10.400
13.076 y 6
6.109

921
4.200
4.823

19.011 y33
7.800
7.792 y 22
7.231 y 22
8.262 y 28

o
l.629y14
3.025 y 10

Productoanual
1804-1808

6.000
3.521y 26
1.641 y 7

19.156 y 25
10.256 y 11
6.733 y 8

322 y 10
3.593 y 30
4.000

16.482y 25
2.472y 24
2.816

28.301 y 26
2.772y 18

O
1.629 y 14
3.025 y 10

TOTAL 754.653y 10 679.089y 5

Porcentajede disminución 10%

Fuente:AvM, Secretaria,leg. 482, exp, 3&

¿Cuálesfueron las causasde estadisminución?En primer lugar, debe
reiterarsequela causaprimordial resideen la falta de renovaciónde los en-
cabezamientos.Sondeficienciasde índole estructurallas queimpidenincre-
mentarlo recaudado,pesea la tendenciademográficaascendentequepresi-
de la mayorpartedelXVIII y un crecimientoeconómicoparalelo.También
mejoré la organizaciónhacendísticade la CasaDucal, con las sucesivas
reorganizacionesde la contaduríaducaly la creaciónde unatesorería32.

Pesea estasevidentescondicionesfavorables,las alcabalasno dejaron
de perdervalor a lo largo del setecientoscomo consecuenciade la propia
esenciadel impuestoy los vicios adquiridosen surecaudación.Los esfuer-
zosde los contadoresducalesdesdecomienzosdel sigloXVIII sedirigieron
más adiversificar y renovarlas fuentesdeingreso,y menosa intentarsanear

>‘ AHN, Osuna,Cartas,legs.453 y 454.



120 Adolfo Carrasco Martínez

el capítulode la fiscalidadseñorial.Así, por ejemplo,se invirtieron grandes
sumasenpotenciarla cabañaovina del señorque seconcentrabaen la Tie-
rra de Buitrago33.Con accionesde estetipo se consiguió,en primer lugar,
mitigar lapérdidaconstantey previsibledel ingresopor alcabalasy otrosca-
pítulosde naturalezapuramenteseñorial.Másaún, se logró incrementarlos
ingresosbrutos de la haciendaducal, como lo demuestranlos balancesde
cuentasdel último cuartodel siglo>4.

Todo estono niegaque la alcabalamantuviesesu porcentajeprincipal
dentrodela estructurade ingresos.Era tal su importanciaque,a pesardela
disminuciónde las sumasy el relanzamientode otras entradas,continuóen
su papelpreponderante.La haciendaducalcontinuósiendoseñorialhasta
su desaparición.

DEFENSA DE LA POSESIONDE ALCABALAS
EN LOS TRIBUNALES REGIOS

El hechode que la rentamássustanciosade unacasanobiliaria se de-
biera a una enajenaciónde percepcionesde la Coronano dejó de plantear
conflictos. Comose ha señaladomásarriba, la Monarquíaentregóingresos
a particularespor diversosmotivos, aunqueel deseode recuperarlosnunca
abandonóa los administradoresdela RealHacienda,sobretodo cuandolas
dificultadeseconómicasse hicieronmásagobiantes.En el siglo XVII, sólo
se tratade accionesaisladasemprendidaspor el Consejodehaciendacontra
las alcabalasde algunapoblación,perocon la MonarquíaBorbónicasecon-
virtió en unaactitud generalentrelos gobernantes.

Desdecomienzosdel setecientos,se inicia unaofensivadirigidapor los
fiscalesrealespararecuperarrentasenajenadas,que secombinacon accio-
nes promovidaspor las propiasvillas afectadas.Destacala constituciónde
la Juntade incorporaciones,creadapor FelipeV paraexaminarla posesión
de rentas,oficios y derechospor particulares,cuya labor fue menoseficaz
de lo pretendidoy demasiadocoyuntural—durantela Guerrade Sucesión—.
Lasexcepcionesfuerontan abundantes,que se convirtieroneanorma35.En
concreto,el décimoduquedel InfantadodonJuande Dios,obtuvode Felipe
V la exencióndel decretode reincorporaciónde rentasenajenadasy la con-
firmación de todaslas alcabalasposeídasdesdetiempo inmemorial,el 6 dc

~ GRUPO’73: La economíadel Antiguo Régimen.El Señoríode Buitrago. Madrid,
pp. 107-111.

~ Sabemosqueenelperiodo1776-1802,los añoscon superávity los deficitariossesuce-
dieronconnonnalidadsiguiendola coyunturay conun equilibrio quesehabíadesconocidoen
cl siglo anterior. AUN, Osuna,Cartas,lcg. 485.

~ A. DOMíNGUEZ ORTIZ: Sociedady Estadoen el siglo XVIII españolBarcelona,
1984, p. 431.
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julio de 1711 36• Esteprivilegio fue renovadoa mediadosde siglo, con mo-
tivo de la realizacióndelas averiguacionesparaestablecerla Unica ContrI-
bución~.

Sin embargo,este respaldo de Felipe V y FernandoVI no evitó un
acosoconstantepor partede algunos fiscales.Estos,en tiemposde Car-
losIII, incoaron¡argospleitos en las chancilleríascontralaCasapor lapo-
sesiónde lasalcabalas.Durantemásde veinte años,el fiscal don Francisco
Carrascose empeñóen la tareaconespecialdenuedo,celosode la integri-
dadde laautoridady de las rentasde sumonarca.Dosdemandasporél in-
terpuestas,unaen 1761 y otra en 1764, fracasaron,puesel Consejolas de-
sautorizóy ordenótaxativamenteal fiscal que guardase«perpetuosilencio»
sobreel asunto.A pesarde ello, Carrascocontinuóconsusesfuerzos,hasta
queen 1788 el Consejoentregóunaejecutoriaa la CasaDucal paraconfir-
mar la anteriorsentencia38.

Aparte de estasaccionesemprendidaspor el ministerio fiscal, algunos
pueblosde la jurisdicciónducalpromovieronpleitosparticulares,quesufrie-
ron similar escasafortuna. Así, en 1785, elduodécimoduqueganóunaeje-
cutoriacontrala villa deBuitrago, quehabíaemprendidoun pleito en 1777
contralas alcabalasque debíapagarasu señor39.

La CasaDucal capeóconéxito losataqueslegalescontrala posesiónde
rentasenajenadasde laCorona.Ello sólofue posiblegraciasala actitudto-
lerantey contemporizadoramantenidapor los reyes,perotambiénse apoyó
en las mejorasoperadassobresuestructuraadministrativa.En estesentido,
destacaenespecialla reorganizacióndel archivoseñorialcomenzadaa prin-
cipios del siglo XVIII.

Duranteaños,la Casahabíaacumuladodocumentaciónde diversoori-
gen: mercedesreales,ejecutoriasganadasen los tribunales,corespondencia
conlos administradores,nombramientosy otros muchos.Estospapelesha-
bíanestadoamontonadossinordenen el palacioducalde Guadalajarahasta
que, a comienzosdel setecientos,un incendio y la marchade la guerra,
aconsejaronsu trasladoa la residenciamadrileña40.En la décadade los
veintecomienzala laborde reorganización,parala cual se contrataaespe-
cialistas. Sucesivosarchiverosdesarrollaronsus trabajos a lo largo de la
centuria,aunqueningunodeellos finalizó la tarea4’.Además,se creóun de-
partamentoseparado,dotadode personalcualificado—archivero,oficial y

‘~ AHN, Osuna,leg. 2247, exp. 1, fols. 47-57(Infantado)y fols. 67-84(Pastrana).
>~ Libro de lo enagenado...fols. 1 y ss.
~ AHN, Osuna,leg. 2219, exp. 7.

~‘ AHN, Osuna,leg. 1649, exp. 15.
40 AHN, Osuna,Ieg. 1726, exp. 8.

~‘ El trabajomásimportantelo realizóel presbíterodon Cristóbal Rodríguez,cuyaorgani-
zaciónse mantieneaúnhoy en partede los legajosdel archivoducal.AHN, Osuna,Ieg. 2283,
exp. 1.
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escribiente—para atenderlas solicitudes de documentaciónpor parte de
otrasseccionesde la administraciónducal42.

Enconcreto,en lospleitossobrealcabalas,el archivofue el instrumento
paraproporcionara los abogadosdel Infantadolas pruebasdocumentales
que apoyasensusalegacionesantelos tribunales.Pero no se limitó a ello la
laborde losarchiveros,sino quetambiénredactarondiversasobrasdecarác-
terjurídicoenrefuerzode los derechosde la Casa.Entreellas,unareflexión
históricolegal sobreelorigen de la alcabala,su evolucióny posesiónpor los
señoresde vasallos,escritapor el archiverodon JuanBautistade Loperráez
en 178l~~.

En definitiva, la alcabalasiemprecontituyóla principal fuentede ingre-
sosde la Casadel Infantado,aunqueen términoscuantitativosno dejarade
perdervalor frente a otrasentradasquesedesarrollaronen el siglo XVIII.
Su desapariciónen el siglo XIX por efectode la reformafiscal Santillana-
Mon, significóel final del sistemahacendísticoseñorialy fue uno delos últi-
mos episodiosde la liquidación del Antiguo Régimen.

42 AHN, Osuna,Cartas,leg. 453.

<~ AHN, Osuna,leg. 2242, exp. 1


